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El problema ma s serio de carácter industrial con qua se 
¡:mfrentan los Estados Unidos a consecuencia del conÍliclo 
bélico en el l.ejano Oriente, se debe a la escasez de cau­
cho, producto vital que se impor.taba de Maloca y las Islas 
Orientales Hola ndesas y que constituye uno de los más im­
portantes engranajes de la poderosa estructura económica 
norteamericana. 

En tiempos de paz, el caucho es la más importante de 
las importaciones norteamericanas. Durante el lustro que ter­
minó en 1940. los Estados Unidos uti'liroban a nualmente 
600.000 toneladas que eran transformadas en unos 30.000 
artículos distintos, desde pezones de goma elástica para bi­
berones, hasta las enormes correas de transmisión que pe­
san varias toneladas. 

Pero lo que era hasta cierto punto una cuestión de lu­
jo en tiempos de paz, se ha convertido en una necesidad 
vital en époc de guerra. Los ejércitos modernos puede de­
cirse que marchan sobre goma. En realidad ha sido tan vi­
tal producto el que ha hecho posible la táctica de la 
"Bli tzkrieg". 

Toda la maquinaria industrial de los Estados Unidos 
recibió el duro golpe cuyos primeros impactos se sintieron 
en Pearl Harbor. Los grandes magnates de la industria del 
caucho, que produce miles de millones de dólares al año, 
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y de la industria subsidiaria de otras actividades fabriles, 
se dieron cuenta inmediatamente de que tenían que hacerle 
frente a un grave problema. Centenapes de miles de traba­
jadores comprendieron que era inevitable la pérdida de sus 
empleos. Los . entusiastas de Ilos deportes corrieron hacia los 
establecimientos para acaparar todas las pelotas de golf, 
ten ni s etc., que pudieran conseguir. Madres ansiosas lleva­
ron a sus niños a 'las tiendas para proveerles de zapatos 
de goma y otros artículos necesarios. 

Origen del caucho 

Como es bien sabido, el caucho es un producto origina­
rio de la América del Sur. Ya en su segundo viaie al nue­
vo mundo Cristóh..'1'1 Colón vio a los nativo's dedicados a 
unos juegos en 'los que usaban grandes bolas de goma, sa­
cada del árbol del caucho. Los arqueólogos han hal,lado 
reliquias de caucho en las ruinas de la civilización maya 
del siglo XI en Chichen Itza. 

Hasta 1941 Sur América era el centro de abasto de más 
de la mitad del consumo mundial de caucho. El valle del 
Amazonas es aún un vasto semillero de millones de árbo­
les de caucho, pero las dificu-ltades y los peligros de cose­
char el caucho silvestre en los bosques intransitables de 
~a zona ecuatorial, hizo que esa fuente de abastecimiento 
fuese tota1mente inadecuada parr-a la enorme demanda de 
la industria automovilística que se agigantaba. 

Las plantaciones de caucho en Malaca y las Indias 
Orientales Holandesas deben su existencia a Sir Henry 
Wickham, quien en 1876 recorrió el valle del Amazonas es­
tudiando más de 400 variedades distintas de árboles y es­
cogiendo finalmente la llamada "hev,ea brasiliensis". De és­
ta recogió 7.000 semillas que empacó entre hojas de pláta­
nos silvestres, y luégo transportó clandestinamente a Ingla­
terra . . 

Las plantas que surgieron a1lí ! ron transplantadas a 
¡la Maloca y sembradas en ,las selvas. Los agricultores de 
otras partes del sudeste de Asia vieron las posibilidad9s co­
merciales de la nueva planta e inmediatamente se dedica­
ron a la siembra de la misma. 

Los agricultores británicos, norteamericanos y holands­
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ses mejoraron notablemente e l producto del "hevea brasi­
liensis" . 

Los que han defendido el transplante del caucho de 
tierras americana s al Lejano Oriente alegan que el cambio 
se hizo n _cesario por razones geográficas o topográficas porque 
en América e l árbol era víctima de un hongo que aminoraba su 
'productividad. y porque en Oriente se obtenía un produc­
lo superior. Sin embargo. el Generdl Hugh S. Johnson sos­
tie ne que la razón fue fundadamente económica. La produc­
ción de caucho requiere el empleo de numerosos trabaja­
dores. y en el Hemisferio Occidental no podía hallarse el 
equivolente del peón chino o indio, que trabaja por unos 
cuontos centavos dl día. 

En las plantaciones de la Maloca, las pacientes muj e ­
res de la Península ganan 23 centavos al día por trabajar 
}argos horas desde que amanece hasta e l obscurecer. Al 
sonar una campana los obreros comienzan su tarea. En las 
primeras horas de la mañana el jugo lechoso del árbol es 
má s abundante. gracias al fresco de la noche ecuatorial. 

Armados con cuchi.llos bien afila dos. los peones hacen 
una cuidadosa incisión en la corteza del árbol. la cual se 
e xtiende por una tercera parte de su circunferencia. Un buen 
árbol roduce como una taza lleno de jugo por cada incisión y 

est.o puede hacerse cada dos d Ío s durante much os años. 
Lo peones va n echando el jugo. que se par€ ce o la crema 
espesa . en un os cub os q ue les cuelgan de los hombros y 
luégo lo conducen a cierto punto cén trico de donde es trans­
portado, en carretones tirados por bueyes o en camiones. a 
las fábricas de las plantaciones. Allí se le añade un ácido 
que permite la coagulación del jugo del caucho en unos 
ianques. después de 10 cual se pasa por unos rolas que ex­
primen el caucho. 

Después el producto se cura al humo y se seca a va ­
por hasta formar unas láminas color castaño, o se seca al 
aire formando láminas color crepé. 

Más del 97% del consumo anual de caucho en los Es­
tados Unidos venía del Lejano Oriente. De la Península da 
Maloca se importaba el 56%; de las Indias Holandesas el 
29%; de la Indochina Francesa un 5% y el resto de Ceilán, 
~e Birmania, Thai'land, las Filipinas y algunas otras islas. 
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Retorno del caucho a Sud América 

La guerra en el Pacífico ha obliga do a que se traiga el 
árbol del caucho a su patria de origen. Actualmente no se 
sacan más de 25.000 tonelada s anuales de caucho de las 
selvas del Amazonas, y de éstas un 25% se utiliza ,11 los 
fábricas del Brasil. Es prob.oble 
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Retorno del caucho a Sud América 

La guerra en el Pacífico ha obligado a que se traiga 
árbol del caucho a su patria de origen . Actualmente no se 
sacan más de 25.000 toneladas anuales de caucho de las 
selvas del Amazonas, y de éstas un 25% se utiliza en las 
fábricas del Brasil. Es probable que la guerra obligue a 
aumentar la producción de e sa fuente de abasto, pero no 
en cantidad suficiente para resolver el proble ma de :o Es­
iados Unidos, según ha informado el Departamento de Co­
mercio de Washington. Por eso se ha anunciad o la deci­
sión de producir en gran escala e l producto sinté tico, mu­
cho más costoso, pero necesario en e l momento. 

El nuevo programa de producción de caucho en Sud 
América, iniciado por el Gobierno de los Estados Unidos 
-en combinación con varios Gobiernos latinoamericanos, no 
brindará resuiltados plenos hasta 1947. Para esa fecha, sin 
mbargo, probablemente se estará produciendo suficiente 

caucho en la América del Sur para abastecer toda la de­
manda del mercado norteamericano. 

Más de un millón de semillas han sido transplantadas 
ya y están creciendo en numerosas plantaciones esta bleci­
das en doce países del Sur, d esde Brasil y Perú ha sta Gua ­
tema la y México. 
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